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ACTO  ÚNICO 


3ftla  lujosamente  amueblada.  Puerta  al  foro.  A  la  izquierda  tíos 
puertas,  á  la  derecha  en  piimer  término  una.  Mesa  de  escri- 
torio. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón   aparecen    MAXIMINO  y    BIENVENIDO  .  con 

-dos  maletas  en  la  mano  é  hincados  de  rodillas  delante  de  BENITO, 

Maximino  tiene  en  la  americana  un  roto  muy  grande 

Bien.  ¡Benito,  por  Diosl 

Max.  ¡Por  Dios,  Benito! 

Ben.  El  amo  me  ha  encargado  que  los  despida  á 

ustedes,  y  no  tengo  más  remedio. 

Bien.  ¡Benito,  déjanos  siquiera  una  hora  para  de- 

cidir algo! 

Max.  Eso,  una  hora. 

Ben.  Es  imposible:  está  la  habitación  pedida  por 

un  empresario. 

Bien.  De  manera  que  nos  echan  á  la  calle... 

Ben.  Desde  este  mismo  momento. 

Max.  ¡Y  en  qué  situación  I 

Bien.  Sin  un  real  y  sin  esperanzas  de  tenerlo. 

Max.  ¿Y  cómo  salgo  yo  ahora  á  la  calle  con  este 

descosido? 

Ben.  Usted  verá. 

Max.  Pues  esto  no  queda  así. 

Bien.  ¿Qué  piensas  hacer? 

Max.  Zurcirlo. 
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Bien.  ¡Benito,  por  Dios,  reflexiona! 

Ben.  Lo  dicho:  dentro  de  cinco  minutos  á  la,  ca- 

lle. (Mutis  foro.) 


ESCENA  II 

MAXIMINO  se  sienta  en  la  maleta;  BIENVENIDO  en  la  otra 

Bien.  Sobrino... 

Max.  Tío... 

Bien.  ¿No  se  te  ocurre  nada  que  nos  salve  por  el 

momento? 

Max.  Se  me  ocurre  una  idea. 

Bien.  ¿Qué? 

Max.  ¿Que  como  salgo  yo  á  la  calle  con  este  tra- 

galuz? 

Bien.  Sobrino,  eres  un  majadero. 

Max.  Gracias,  tío. 

Bien.  Hay  que  buscar  una  solución,  no  hay  más 

remedio. 

Max.  Oiga  usted.  ¿Sabe  usted  si  comprarían  este 

índice?  Abajo  hay  una  librería  y  todo  pu- 
diera ser. 

Bien.  Quita,  hombre,  eso  no  vale  arriba  de  dos 

reales. 

Max.  No  valdrá  arriba,  pero  abajo  puede  que  sí. 

Bien.  Mira,  tira  ese  índice  y  pensemos  algo  prác- 

tico. 

Max.  Pensemos.  (Se  lleva  Bienvenido  la  mano  á  la  frente 

y  Maximino  se  mete  los  dedos  en  la  boca.)  ¡Ah! 

Bien.  ¿Qué  es  ello? 

Max.  El  índice. 

Bien.  ¡Tírale,  hombre! 

Max.  El  índice  de  la  mano  derecha  que  me  lo  he- 

mordido. 

Bien.  Pero,  ¿y  la  solución? 

Max.  Dios  la  dé. 

Bien.  ¡Cuánto  daría  por  estar  en   Valdelaguna! 

¡Cómo  estará  la  farmacia! 

Max.  Apuesto  algo  á  que  se  ha  vendido  más  be- 

lladona que  la  de  costumbre.  (Pausa.) 

Bien.  Sobrino... 

Max.  Tío... 


Bien.  Hemos  sido  unos  animales. 

Max.  Usted  tiene  la  culpa. 

Bien.  No,  señor.  Convéncete.  ¿Qué  lees  aquí?  (saca 

un  periódico.) 

Max.  «Se  da  dinero.» 

Bien.  Más  abajo. 

Max.  No;  si  donde  se  da  dinero  es  aquí. 

Bien.  Lee  más  abajo,  hombre. 

Max.  ¡Ahí  «Don  Bernardino  Salgado  y  Toro,  juez 

de  primera  instancia,  etc.,  etc.:  Hago  saber 
que,  habiendo  fallecido  abintestato  don  Car- 
los López  del  Ronzal,  cito  y  emplazo  á  los 
que  se  crean  con  derecho  á  la  herencia  del 
finado,  valor  en  fincas  de  dos  millones  cien- 
to cincuenta  mil  pesetas,  para  que  en  el  tér- 
mino de  treinta  días...» 

Bien.  Etcétera,  etcétera.  Y  ahora  dime.  ¿Cómo  me 

llamo  yo? 

Max.  Bienvenido  Sánchez  López. 

Bien.  ¿Y  tú? 

Max.  Maximino  Ronzal. 

Bien.  ¿Tú  no  eres  sobrino  mío? 

Max.  Sí. 

Bien.  De  modo,  que  yo  llevo  el  López  por  mi  ma- 

dre... 

Max.  Y  yo  llevo  el  Ronzal  por  mi  padre. 

Bien.  Luego  la  herencia  de  don  Carlos  López  del 

Ronzal  nos  pertenecía.  Como  no  había  lu- 
gar á  duda,  traspasé  la  farmacia,  dejé  á  Val- 
delagnna,  te  quité  de  machacar  nuez  mos- 
cada y  de  doblar  papelillos,  y  ambos  nos 
instalamos  en  esta  fonda,  la  mejor  de  la 
corte,  donde  nos  hemos  gastado,  con  la  es- 
peranza de  la  herencia,  hasta  la  última  pe- 
seta. 

Max.  Siga  usté. 

Bien.  Ayer  me  levanté  muy  temprano. 

Max.  Siga  usté. 

Bien.  Tomé  el  camino. 

Max.  Siga  usté. 

Bien.  Llegué  al  juzgado. 

Max.  Siga  usté. 

Bien.  Si  he  llegado,  hombre. 

Max.  Digo  que  siga  usté  hablando. 
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Bien.  |Ah!  hice  valer  mi  derecho  á  la  herencia  y 

me  contestó  el  escribano:  «¿Usted  es  de  los 
que  no  saben  nada  de  la  muerte  del  juez?» 
Mi  asombro  no  tuvo  límites.  «En  este  edic- 
to, añadió,  ha  habido  un  error  muy  gracio- 
so; el  nombre  del  muerto  es  el  del  Juez,  y 
el  nombre  con  que  se  encabeza  la  citación 
es  el  del  muerto.»  ¡Adiós  millones! 

Max.  ¡Adiós! 

Bien.  ¡Sobrino! 

Max.  ¡Tío! 

Bien.  Pensemos. 


ESCENA  111 

DICHOS,  AVELINA,  elegantemente  vestida,  y  BENITO;  los  dos  por 
el  foro 


Ben.  Más  desesperados  que  esos  dos  no  encuen- 

tra usted  á  ninguno. 

Avel.  Gracias.  (Mutis  Benito.)  Estos  son  mis  hom- 

bres. Cavaliei'is...  (Siguen  ensimismados.)  Cava- 
lieris. . . 

LOS  DOS         Si  ya  nOS  VamOS.  ¡Eh!  (Sorprendidos.) 

Avel.  Mío  caro. 

Max.  ¿Qué  dice,  tío? 

Bien.  Que  nos  va  á  salir  caro. 

Avel.  ¿Ustedes  no  entienden  el  italiano,  por  lo 

visto? 

Max.  El  italiano  no,  señora;  pero  somos  de  Val- 

delaguna. 

Avel.  Pues  entonces  me  dispensarán  si  me  tomo 

la  libertad  de  molestarlos,  pero  seguramen- 
te agradecerán  después  mi  intención. 

Bien.  ¡No  acertamos!... 

Avel.  Siéntese  y  escúcheme. 

Max.  Escuche  usté,  tío. 

Bien.  ¿Qué  quieres? 

Max.  No,  digo  que  escuche  usté  lo  que  va  á  decir. 

Avel.  Un  error  los  ha  dejado  á  ustedes  en  una  si- 

tuación comprometida. 

Bien.  ¡Ah!  ¿Usté  sabe? 

Avel.  Todo.  Un  disgusto  me  ha  puesto  á  mí  en 
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un  compromiso  atroz.  Ustedes  pueden  sal- 
varme del  apuro  y  yo  puedo  salvarles  á 
ustedes. 

Max.  Y  para  eso,  ¿qué  tenemos  que  hacer? 

Avel.  ¿Ustedes  han  oído  hablar  de  la    famosa 

troupe  Los  diablos  rojos"? 

Bien.  Ya  lo  creo. 

Avel.  Pues  bien;  3^0,  Miss  Avelina,  el  alma,  la  en- 

carnación de  esa  compañía,  he  tenido  un 
disgusto  con  Sansoni  y  Moverini,  mis  dos 
compañeros,  y  esto  me  priva  de  realizar  una 
contrata  ventajosísima  para  aquí. 

Bien.  ¿Y  qué  quiere  usted  que  nosotros  hagamos? 

Avel.  Usted  de  Sansoni  y  usted  de  Moverini. 

Max.  Pero  si  yo  no  sé  más  que  machacar  nuez 

moscada. 

Avel.  No  importa;   ustedes  figurarán  durante  la 

formalización  del  contrato  y  yo,  en  cambio, 
les  doy  mil  pesetas  para  que  se  vayan  al 
pueblo. 

Bien.  ¡Mil  pesetas!  Oye,  Maximino,  no  me  vuelvas 

á  llamar  tío  desde  ahora.  Soy  Sansoni. 

Avel.  Poco  á  poco,  antes  tengo  que  darles  ins- 

trucciones. 

Max.  Vengan.    • 

Avel.  Usted  es  un  hombre  de  muchas  fuerzas. 

Bien.  No  lo  van  á  creer. 

Avel.  Y  usted  es  un  funambulista  notable. 

Max.  Fu...  ¿qué? 

Biex.  Fu...  fu...  fu... 

Max.  Zape. 

Avel.  Quiero  decir,  que  su  trabajo  de  usted  es  del 

alambre. 

Max.  Vamos,  sí,  que  soy  jaulero. 

Avel.  No,  hombre;  trabajos  en  el  alambre,  equi- 

librios. 

Max.  Comprendido. 

Avel.  Además,  los  tres  estamos  encargados  del 

número  sensacional,  del  número  de  gran 
atracción,  del  de  Los  diablos  rojos. 

Bien.  Comprendido. 

Avel.  Desde  el  momento  que  llegue   el  empresa- 

rio, usted  demuestra  lo  que  representa,  ¿eh? 
mucho  ejercicio  de  brazo. 
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BlEN.  Si,  Señora;  mire  USté.  (Estira  los  brazos  y    le    da 

un  puñetazo  á  Maximino.) 

Max.  Recontra,  que  me  va  usté  á  hinchar  un  ojo. 

Bien.  Siga  usted,  Avelina,  que  yo  tengo  una  de- 

bilidad espantosa. 

Max.  Y  yo  también. 

Avel.  ¡Pobres  hombresl  (Toca  el  timbre.)  Ahora  co- 

merán ustedes. 

Ben.  (saliendo.)  ¿Llamaba? 

Avel.  Sí,  conduzca  á  los  señores  á  mi  habitación 

y  deles  de  comer. 

Max.  Tío,  á  comer. 

Bien.  Sansoni,  hombre,  Sansoni. 

Max.  Güeno,  pues  Sansoni. 

Ben.  Por  esta  puerta  que  da  al  pasillo.  (Mutis  ios 

tres,  segunda  lateral  izquierda.) 


ESCENA  IV 

AVELINA 

Avel.  ¡Al  fin  se  van  á  realizar  mis  ensueños!   ¡Al 

fin  el  ideal  tan  anhelado  toca  á  su  término! 
¡Diez  años  sin  ver  el  cielo  de  mi  patria!  Diez 
años  de  esperanzas  que  me  traen  aquí  como 
una  pobre  titiritera. 

Música 

Aunque  impaciente, 

yo  he  esperado; 

mi  sueño  al  fin 

he  realizado. 

Feliz  momento 

que  al  corazón 

hace  que  viva 

con  ilusión. 

Mi  bella  patria 

me  admirará; 

tanta  ventura 

feliz  me  hará. 

¡Qué  hermosa  realidad! 

Siempre  fué 
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mi  constante  ilusión, 
ser  aquí  una 
artista  que  cause 
la  admiración. 

Y  hoy  al  fin 
este  afán  realicé, 
y  lucir  mi  talento 
en  el  Circo  podré. 

En  el  trapecio  volante 

he  de  arrebatar, 

pues  en  los  saltos  he  sido 

una  notabilidad. 

Pues  tengo  yo 

facilidad. 

Mi  aparición 

ha  de  ser 

una  ovación 

general, 

que  todo  el  mundo 

ha  de  hacer 

por  mi  traje  original. 

Palomas  mil 

me  echarán, 

y  caprichosos  bonquets 

y  muchos  hombres  caerán 

abrasados  de  amor 

á  mis  pies. 

¡Ay  qué  ilusión! 

¡Ay  qué  placer! 

tan  inmenso  tendré. 

Y  hoy  al  fin 
este  afán  realicé, 
y  lucir  mi  talento 
en  el  Circo  podré. 

¡Qué  dichosa  es  la  mujer 
que  consigue  su  ambición l 
¡Gh  qué  placer! 
¡Oh  qué  ilusión 
voy  á  tener! 
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ESCENA  V 

DICHA,  BENITO  por  el  foro,  poco  después,  segunda  lateral  lzquierdu, 

BIENVENIDO    con   una    chuleta  y  una  naranja.  MAXIMINO  con  un 

panecillo 

Hablado 

Ben.  ¡Señora! 

Avel.  ¿Qué  hay? 

Ben.  Nuestro  hombre  ha  llegado,  y  me  ha  dicho 

que  le  diga  si  puede  recibirle. 

Avel.  No,  dígale  que  yo  le  visitaré. 

Ben.  Está  bien.  (Mutis.) 

Max.  Oiga  usté,  oiga  usté,  tío:  que  me  tié  usté  que 

dar  media  naranja. 

Bien.  Bueno,  hombre. 

Max.  Que  yo  me  he  quedao  con  hambre. 

Avel.  Ha  llegado  el  momento. 

Bien.  Y  qué  quiere  usté,  ¿que  me  guarde  la  chu- 

leta? 

Avel.  No,  hombre,  que  esté  usté  prevenido:  pero, 

ahora  que  caigo,  ¡maldita  contrariedad!... 

Max.  ¿Qué,  hay  otra  equivocación? 

Bien.  ¿Qué  pasa? 

Avel.  Que  los  gimnastas  no  llevan  barba. 

Max.  No  se  apure  usté,  yo  me  he  traído  las  na- 

vajas en  la  maleta  y  lo  afeito  en  un  dos  por 
tres. 

Avel.  Sí,  eso  es  lo  mejor,  adentro  y  ya  saben  us- 

tedes. 

Bien.  Sansoni. 

Max.  Zape,  digo,  Moverini. 

Bien.  Usté  avisará. 

Max.  Pero  oiga  usté,  tío,  que  me  tié  usté  que  dar 

media  naranja,  ó  si  no  no  le  afeito  y  hace 
usté  una  plancha. 

Bien.  Eso  quisiera  yo. 

Max.  Para  qué. 

Bien.  Para  estar  más  en  carácter.  (Mutis.) 

AVEL.  (Recogiendo    sombrero   y   antucas.)  Ahora  á    ha- 

cer el  papel.  (Mutis.) 
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ESCENA  VI 

EL  BARÓN  DE  VERAS,  BENITO  con  dos  maletas. 

Ben.  Esta  es  la  habitación  que  se  le  ha  prepara- 

do. Y  ese  es  el  dormitorio. 

Barón  Está  bien,  deja  las  maletas  ahí  y  tráete  unos 
bizcochos  y  una  botella  de  Jerez.  (Benito  entra 

primera   derecha,    deja    las    muletas  y    se  va    por    el 

foro.)  Gracias  á  Dios  que  la  encuentro.  ¡Al 
fin  voy  á  ver  á  esa  mujer  que  durante  dos 
años  ha  sido  mi  pesadilla!  La  verdad  es  que 
mis  amores  no  dejan  de  tener  originalidad. 
Enamorarme  de  un  retrato,  perseguir  el 
original,  y  cada  vez  que  llegaba  á  un  punto 
los  diablos  rojos  habían  terminado  su  com- 
promiso ¿Será  fatalidad?  Nada,  decidida- 
mente el  sistema  que  he  adoptado  es  el  me- 
*     jor:  me  hago  empresario,  la  contrato,  y... 

ESCENA  VII 

AVELINA,  BENITO  sale  con  los  bizcochos  y  el  Jerez  y  lo  deja 
sobre  la  mesa. 

Avel.  Mió  carísimo. 

Barón  Señora  (¡Es  ella!  Decididamente  los  fotó- 
grafos son  los  hombres  que  no  engañan.) 

Avel.  lo  sonó  il  artista  que  teneba  el  piacher  de 

ponerse  á  la  votra  dispochiodine. 

Barón  Vuestra  fama,  signorina,  me  ha  hecho  correr 

tras  de  usted  con  la  esperanza  de  que  acep- 
tará mis  proposiciones. 

Avel.  ¡Ah!  caro  mío,  no  tanti,  no  tanti. 

Barón         ¿Quiere  usted  aceptar  un  obsequio? 

Avel.  Bene. 

Barón         Con  usted  tengo  segura  la  temporada. 

Avel.  No  tanti,  no  tanti. 

Barón         ¿No  quiere  usted  que  la  lleve? 

Avel.  Parlada  de  la  sua  esperansa. 

Barón         Quien  como  usted  reúne  belleza,  gracia  y 
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AVEL. 

Barón 

Avel. 

Barón 

Avel. 

Barón 


Avel. 


Barón 

Avel. 

Barón 

Avel. 

Barón 

Avel. 


Barón 
Avel. 
Barón 
Avel. 


talento,  ¿qué  de  extraño  tiene  que  sea  codi- 
ciada por  todo  el  mundo? 
¡Oh,  cavalieril  mostrati  dolche  y  enamó- 
rate. 

Enamorado  de  esos  ojos. 
¡Graccie  tante! 
De  esos  ojos  de  cielo. 
¡Oh,  de  chelo! 

La  fama  de  sus  trabajos  me  ha  hecho  correr 
todo  el  mundo.  Es  usted  una  artista  consu- 
mada. 

¡Oh,  no!  lo  sonó  una  povera  ragassa  inamo- 
rata  del  arte.  II  canto  faceva  feliche.  La  dan» 
za  fanchilina  me  fatigati. 
¿Acepta  usted  otra  copita? 
¡Oh,  non  posso! 

Una  nada  más  y  entremos  de  lleno  en  nues- 
tro asunto. 
Bene. 

Ahora  usted  dirá  las  condiciones. 
II  único  deseo  es  que  vea  cuesto  mió  traba- 
jo. Y  dopo  parliaremo.  lo  parlar  español,  in- 
glés, francés.  lo  fa  estar  inamorata  del  bel 
canto,  io  del  baille. 
Y  yo  de  usted. 
Trova  di  amori. 
Vaya  otra  copa. 
Achento  y  ascolte. 


Música 

Avel.  Aunque  sonó  una  pobre  artista 

que  trabaja  tan  sólo  en  la  pista 
el  bell  canto  llamó  mi  Atención 
y  yo  canto  cuando  hay  ocasión. 
Yo  saber  además  mil  idiomas 
con  sus  tuntis  y  puntis  y  comas, 
sé  francés,  alemán,  portugués, 
y  aunque  piu  recordó  el  inglés. 
Barón  ¡Qué  gran  admiración 

se  siente  al  verla  á  usted! 

y  no  podré  contar 

lo  mucho  que  yo  sé. 

Si  hiciera  ese  favor... 
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Barón 

Avel. 

Barón 


Avel. 


Avel.  Non  posso  recordar. 

Barón  Haciéndolo  por  mí. 

Avel.  Intentaré  probar, 

y  fíjese  usted,  pues, 

cómo  hablo  yo  el  inglés. 

Huiti  jai  de  sin  san  mui 

go  din  pakin  yes  sonkó 

sa  din  gor  fis  yes  ni  tui. 

Lo  habla  usté  á  la  perfección. 

¡Yes! 

Me  entusiasma 

esta  mujer, 

no  lo  puedo  remediar, 

con  su  gracia,  su  saber, 

y  su  modo  de  mirar. 

Y  si  bailo  como  sé 
alelado  queda  usté. 
Estando  yo  en  París 
causé  la  admiración 
bailando  yo  un  cancán 
que  es  toda  mi  ilusión. 

Y  en  Viena  y  Portugal 
América  y  Pekín 
igual  bailando  yo 

las  danzas  del  país. 

Y  si  lo  duda  usted 
lo  puedo  demostrar 
bailándole  á  usted 
un  poco  de  cancán. 

Barón  Muy  bien;  si  tal, 

bailando  esta  mujer 

resulta  celestial. 
¡Ola!  ¡Ole! 

Usted  ha  de  ganar 

aplausos  á  granel. 

Me  encanga  esta  mujer. 
Avel.  De  fijo  le  agradé. 

Hablado 

Barón  Sublime,  grandioso.  Puesto  que  usted  quie- 
re que  antes  de  formalizar  el  contrato  conoz- 
ca á  los  artistas  y  el  trabajo  de  ellos,  estoy 
dispuesto,  cuando  guste. 

Avel.  Ahora  mismo.  ¡Sansoni,  Moverini! 
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ESCENA  VIH 


DICHOS,  MAXIMINO,  BIENVENIDO,  éste  con  tiras  de  tafetán  pega- 
das á  la  cara 


Bien. 

AVEL. 

Bien. 
Max. 

AVEL. 

Max. 

Avel. 

Barón 
Bien. 

Barón 
Bien. 

Max. 

Avel. 

Barón 

Bien. 

Barón 

Max. 

Barón 

Bien. 


Avel. 

Barón 

Max. 

Bien. 

Max. 

Bien. 

Max. 
Bien. 


Aquí  estamos. 

¿Pero  qué  saca  usted  en  la  cara? 
El  afeitao  de  este. 
Porque  usted  no  se  estaba  quieto. 
Tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  á  San- 
soni,  artista  sin  igual...  Moverini... 
Servidorito.  (Pues  señor,  me  he  quedado  con 
ganas . ) 

Sansoni  es  un  gimnasta  de  una  fuerza  colo- 
sal. 

¿Tanta  fuerza  tiene  usted? 
Colosal.  Yo  me  levanto  á  seis  mujeres  y  me 
quedo  tan  tranquilo. 
¿Pero  se  levanta  usted  á  las  seis? 
Según,  hay  días  que  me  levanto  á  las  siete. 
Además  sostengo  á  mi  familia. 
(Tío,  no  sea  usted  embustero.) 
Moverini  es  un  funámbulo  maravilloso:  ¡có- 
mo domina  el  alambre! 
¿De  modo  que  usted  trabaja...? 
A  la  fuerza. 
¿Y  usted? 
Alambre. 

¿Y  saltos  mortales  no  da  usted? 
¿Saltos  mortales?  No  he  intentado,  pero  el 
día  que  cié  un  salto  es  mortal,  no  le  quepa 
á  usted  duda. 
Además  el  señor  tira. 
¿Ah,  sí? 

Tío,  tío,  (Tirándole.)  que  dicen  que  usted  tira. 
No  señor,  el  que  tira  es  este. 
Que  es  usted  tirador. 

¡Ah,  sí!  De  un  tiro  le  quito  á  este  una  man- 
zana de  la  cabeza. 
¿A  mí?  me  parece  que  no. 
¿Por  qué? 
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Max.  Porque  no  me  la  pongo.  ¡Si  le  conoceré  yo 

á  usted! 

Avel.  Nuestros  trabajos  han  recorrido  de  triunfo 

en  triunfo  toda  la  Europa. 

Max.  A  esta  en  todas  partes  le  echan  coronas  y 

flores. 

Barón         ¿Y  á  ustedes  también  les  echan? 

Bien.  Nos  echan,  pero  no  hacemos  caso. 

Barón  La  verdad  es  que  nadie  al  verle  diría  que 
tiene  usted  tantas  fuerzas. 

Bien.  Eso  digo  yo. 

Barón         Créame  que  usted  da  el  parche. 

Max.  (Anda,  ya  han  conocido  que  usted  es  boti- 

cario.) 

Barón  No  denota  usted  una  musculatura  desarro- 
llada. 

Bien.  ¿Cómo  que  no?  (Dame  la  naranja.) 

Max.  Bueno,  pero  tiene  usted  que  darme  la  mitad. 

Bien.  Sí,  hombre,  ^se  mete  ia  naranja. )  Tiente,  tiente 

usted. 

Barón          ¡Qué  barbaridad! 

Bien.  Me  parece  que  hay  musculatura. 

Max.  ¡Que  la  va  usted  á  espachurrar! 

Avel.  Además  entre  los  tres  ejecutamos  el  núme- 

ro de  Los  diablos  rojos,  ese  número  tan  co- 
mentado. 

Barón  Número  que  deseo  conocer  si  usted  es  tan 
amable. 

Avel.  Con  mucho  gusto. 

Max.         •  (Anda,  ya  nos  ha  aplastao.) 

Avel.  Para  que  la  ilusión  sea  más  completa  lo  ha- 

remos con  trajes  y  todo. 

Barón  Entonces,  mientras  se  preparan  voy  á  escri- 
bir una  carta.  En  seguida  soy  con  ustedes  y 
formalizaremos  el  contrato.  (Mutis.) 

Avel.  Adiós. 


ESCENA   IX 

DICHOS,    menos   EL  BARÓN 

Avel.  Hay  que  hacer  el  número  de  los  diablos 

rojos. 
Bien.  Pero  diga  usted,  ¿cómo  vamos  á  hacer  eso? 

2 
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Avel.  No  hay  que  apurarse.  Yo  tengo  los  trajea  y 

como  el  trabajo  principal  es  el  mío,  ustedes 
saldrán  airosos. 

Max.  Me  parece  que  no  tendrá  usted  queja. 

Bien.  Yo  he  representado  bien  la  fuerza  muscular. 

Max.  A  propósito,  que  no  se  le  olvide  que  me  tié 

usté  que  dar  la  mitad  de  la  musculatura. 

Bien.  Toma,  hombre,  tómala  toda. 

Avel.  Vamos  á  vestirnos.  ¡Ah!  tenga  usted  mucho 

cuidado  porque  las  zapatillas  que  usted  se 
tiene  que  poner  son  las  del  funámbulo:  unas 
zapatillas  con  la  suela  de  goma,  untadas  de 
jaboncillo:  no  vaya  usted  á  resbalar  y  á  ma- 
tarse. 

Max.  Descuide  usted. 

Avel.  Pues  adentro. 


ESCENA  X 

SANSONI,  por  el  foro 

Voz  (Dentro.)  Por  ahí,  la  segunda  puerta  de  la  de- 

recha. 

SANS.  (Dentro.)  Molte  gracheS.  (Desde  la  puerta.)  Bona 

sera,  mío  signore,  bona  sera,  (Avanza  un 
poco.)  bona  sera  (pausa.)  |Ah!  corpo  di  Baco, 
desalojatto  el  camerino,  el  suo  desalojatto. 
¿Qué  ser  esto?  (Avanzando.)  ¿Habrate  la  fan- 
chula  huito  al  encontrarse  abandonatto  sin 
suo  ánimo  de  retornare?  Eco.  Eco.  ¡Chelo 
santo!  ¡Maladetta  casualitate!  Aquí  habeba 
que  f aeher  algo,  pero  non  posso,  seré  imposi  - 
ble;  il  empresario  con  razón  se  habeba  esca- 
matto  y  el  contrati  perdutto  anti  la  desapa- 
richoni  de  Avelina.  (En  español.)  ¡  Ah!  pero  en 
cuanto  la  pille  la  hincho  un  ojo,  porque  por 
ella  nos  encontramos  en  esta  situación  tan 
hetereogénea.  No;  aunque  bien  pensado 
quien  tiene  la  culpa  de  todo  es  ese  bestia  de 
Garrido  ó  Moverini,  como  se  hace  llamar  en 
los  carteles.  Pero,  ¿quien  le  metería  á  ese 
avestruz  en  camisa  de  once  varas,  y  qué  le 
importaría  que  ella  admitiera  regalos  del 
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de  los  juegos  rnalavares?  No  dejaba  de  ser 
un  juego;  pero  claro,  él  estaba  dislocado  por 
ella,  y  ella  estaba  dislocada  por  un  guardia 
civil  que  la  recogió  en  su  infancia,  y  es  na- 
tural que  de  tanta  dislocación  viniera  el  dis- 
loque: que  Moverini  desafiara  al  malavar, 
que  Avelina  se  disgustara  con  Moverini, 
que  yo  atizara  al  funámbulo  dos  puntapiés 
en  mitad  de  un  sueño,  y  que  los  diablos  ro- 
jos se  fueran  cada  uno  por  su  lado.  Y  menos 
mal  que  Moverini  me  perdonó  el  mal  des- 
pertar y  nos  hemos  unido,  pero,  ¿y  Avelina? 
¿Dónde  encontramos  una  mujer  como  ella, 
que  esté  dislocada  y  que  igual  se  cante  unas 
malagueñas  que  dispare  un  cañón  con  los 
dientes.  |Ah!  pero  yo  estoy  dispuesto  á  bus- 
carla aunque  sea  al  fin  del  mundo,  porque 
la  contrata  que  tenemos  en  perspectiva  no 
la  desperdicio  yo.  ¡Un  diablo,  un  diablo  rojo! 
Ahora  voy  y  hablo  con  el  dueño  de  la  fonda 
y  luego  con  todas  las  camareras  del  hotel. 
Por  fortuna  me  quedan  dos  pesetas  que  van 
á  ser  mi  salvación.  Ea,  manos  á  la  obra. 

(Mutis.) 

ESCENA   XI 

MAXIMINO  y  BIENVENIDO  vestidos  de  diablos 

Max.  Tío,  por  Dios,  no  me  suelte  usted,  que  me 

caigo. 

Bien.  Pero,  ¿qué  te  pasa? 

Max.  Que  creo  que  en  vez  de  zapatillas  me  han 

dado  unos  patines,  y  así  no  voy  á  poder  ha- 
cer el  número. 

Bien.  ¿Y  qué  vas  á  hacer? 

Max.  Romperme  el  alma,  ya  lo  verá  usted. 

Bien.  La  verdad  es  que  si  nos  viesen  en  el  pueblo 

nos  hacían  la  señal  de  la  cruz. 

Max.  O  nos  señalaban. 

Bien.  Oye,  Maximino,  ¿cómo  me  sienta  el  traje? 

Max.  Divinamente;  como  que  está  usted  hecho 

un  demonio. 
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Bien. 
Max. 

¿De  propio? 
De  feo. 

Bien. 

Lo  que  no  sé  si  hemos  hecho  bien  en  salir 

sin  que  nos  avise  Avelina. 

Max. 

Pues  vamos  adentro. 

Bien. 

Andando. 

Max. 

Oiga  usted,  tío. 

Bien. 
Max. 

¿Qué  quieres? 
Déme  usted  la  mano. 

Bien. 
Max. 

Déjate  de  cumplidos. 

Es  que  me  dé  usted  la  mano,  que  si  no  no> 

Bien. 

me  puedo  mover  de  aquí. 
Toma,  hombre,  toma.  (Mutis.) 

ESCENA   XII 

BARÓN  con  una  carta;  sale,  toca  el  timbre   y  se    presenta    BENITO' 

Barón         Esta  carta  á  su  destino. 

Ben.  Está  bien,  (vase.) 

Barón         Nada,  decididamente  accedo  á  todo  lo  que 
quiera,  y  dentro  de  unos  días  le  confieso  la 
verdad.  Ese  diablillo  rojo  ha  concluido  por  ■ 
trastornarme  el  juicio. 

ESCENA    XIII 

DICHO,  AVELINA,  vestida  de  diablo.  MAXIMINO  y    BIENVENIDO 

Música 

Avel.  Soy  la  estrella  más  brillante 

de  los  circos  de  París, 

y  sé  que  yo  domino  siempre 

á  los  hombres  con  mi  chic. 
Max.  )     Ella  dice  que  ha  llamado 

Bien.         )     casi  siempre  la  atención 

en  trabajos  de  trapecio 

y  en  los  de  dislocación. 
Avel.  Al  presentarme  en  la  pista 

todos  se  fijan  en  mí, 

y  no  hay  mortal  que  resista 
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cuando  le  miro  yo  así, 

y  en  los  trabajos  ecuestres 

nunca  he  tenido  rival. 

pues  doy  siempre  en  el  caballo 

saltos  con  agilidad. 
Max.  )      Pues  aun  hay  más, 

J3ien.          J     va  usted  á  ver 

la  habilidad  que  tiene  esta  mujer. 
Avel.  Yo  enseño  dos  gatos 

y  cuatro  monitos, 

que  corren,  que  saltan, 

que  bailan,  que  juegan 

y  comen  sopita  de  arroz, 

y  el  más  pequeñito, 

que  es  algo  tufillas, 

sin  grandes  esfuerzos 

derriba  á  un  león. 

Yo  doblo  los  hierros 

con  una  mirada, 

y  á  veces  con  poco  trabajo 

levanto  dos  hombres 

por  gordos  que  estén. 

Doy  saltos  mortales, 

estoy  dislocada, 

y  estopa  encendida 

me  como  también. 
IMax.  1     Si  esto  que  dice 

Bien.  j     puede  ella  hacer, 

es  un  trabajo 

que  tiene  que  ver. 

Cuando  salimos  de  diablos 

y  dislocados  nos  ven, 

no  falta  alguno  que  diga, 

¡Jesús,  María  y  José! 

Y  tanto  asombro  produce 

nuestra  originalidad, 

que  hay  sujeto  que  nos  toma 

por  diablillos  de  verdad. 
Avel.  Ya  ve  usted  lo  que  sé  hacer. 

■jyr     '  j      Que  es  bastante  saber. 

Avel.  Siempre  tuve  aceptación. 

Max.'         j     Eso  es  ya  de  ca3Ón- 
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Avei, 


Max. 
Bien. 

AVEL. 

Max. 
Bien. 


\      l 


Yo  enseño  mis  monos, 
yo  enseño  mis  gatos, 
y  en  días  marcados 
enseño  algo  más. 

¡Qué  barbaridad,  qué  barbaridad! 

No  tengo  rival. 

Qué  barbaridad! 


Hablado 

Barón  Maravilloso,  sorprendente;  había  oido  hacer 
elogios  grandísimos  de  este  número  del  pro- 
grama, y  ahora  comprendo  lo  merecidísimo 
que  son,  sobre  todo  en  usted. 

Avel.  ¡Adulador! 

Barón         Está  usted  divina  con  ese  traje. 

Max.  (La  verdad  que  no  hago  mal  diablo,  pero  es- 

tas zapatillas  van  á  causar  mi  desgracia.) 

Bien.  Tú,  Moverini. 

Max.  ¿Qué  quiere  usted? 

Bien.  Mira  á  ver,  que  me  parece  que  la  malla  se 

ha  sentido  gimnasta. 

Max  ¿Por  qué? 

Bien.  Porque  se  me  figura  que  ha  saltado. 

Max.  Quiá,  no,  señor. 

Avei,.  Pues  si  todo  está  arreglado,  formalicemos  el 

contrato. 

Barón  Aún  no;  aunque  completa  la  compañía,  fal- 
ta algo. 

Avel.  Usted  dirá. 

Barón  Género  flamenco.  Una  mujer  española;  algo- 
que  no  acierto  á  explicar. 

Avel.  ¡Una  mujer  española!  Si  no  tiene  inconve- 

niente en  esperar  un  momento... 

Barón  Ninguno;  mientras  iré  extendiendo  el  con- 
trato. 

Avel.  Entonces,  con  su  permiso. 

Barón          Y  yo,  con  el   suyo,  voy  á  prepararlo  todo. 

(Mutis.) 

Bien.  ¿Se  terminó  ya.  nuestro  papel? 

Avel.  Aun  falta  algo;  sigan  ustedes  como  hasta 

aquí  y  cuenten  con  las  mil  pesetas. 
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Max.  Bueno,  pero  nos  retiramos. 

Avel.  Entren  ustedes,  salgan,  hagan  lo   que  les 

parezca,  pero  no  olviden,  por  los  cortos  mo- 
mentos que  quedan,  el  papel  que  desem- 
peñan. 

Max.  Lo  que  es  3-0,  mientras  no  me  quite  las  za- 

patillas no  lo  olvido. 

Bien.  ¡Ay,  cuándo  me  veré  en  Valdelaguna!  (Mutis.) 


ESCENA    XIV 

SANSONI.  Poco  después  BIENVENIDO 

Sans.  Está  aquí,  está  aquí;  no  me  había  engaña- 

do; otra  vez  vuelve  á  renacer  la  esperanza 
en  mi  corazón.  Avelina  no  es  rencorosa; 
perdonará  las  ligerezas  de  Moverini,  se  fir- 
mará el  contrato  con  ese  empresario  que 
anhela  nuestra  adquisición,  y  dentro  de  po- 
cos días  aparecerán  unos  carteles  descomu- 
nales anunciándonos.  «Gran  atracción;  de- 
but de  la  incomparable  troupe  Los  diablos 
rojos.»  ¡Magnífico! 

Bien.  ¡Hijo,  hijol  Me  siento  con  una  fuerza  de  dos 

mil  caballos.  ¡Lo  que  hace  un  buen  almuer- 
zo! ¡Calle!  Un  caballero.  Me  las  echaré  de 
forzudo.  ¡Hip!  ¡hop! 

Sans.  ¡Cielos,  un  hombre  vestido  con  mi  traje  de 

diablo!  ¿Qué  significa  esto?  ¿Acaso  Avelina 
ha  buscado  otro?  Ahora  sabré  la  verdad. 
Caballero,  usted  perdonará  la  indiscreción. 
¿Es  usted  acaso  uno  de  la  troupe  de  los  dia- 
blos rojos? 

Bien.  Usted  lo  ha  dicho. 

Sans.  ¿El  hércules  acaso? 

Bien.  Efectivamente,  el  hércules  que  levanta  seis 

mujeres  y  dos  niños  de  pecho  con  sonajero 
y  todo... 

.Sans.  (Este  me  gana.)  Pues  mire  usted  cualquiera 

lo  diria. 

Bien.  ¿Por  qué? 

Sans.  Porque  más  cara  tiene  usted  de  que  le  le- 

vanten que  de  levantar. 
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Bien.  ¿Pero  usted  lo  duda?  Mire  usted,  mire  usted 

que  musculatura.  (Anda,  ya  no  me  acorda- 
ba que  se  la  ha  comido  Maximino.) 

Sans.  ¿Y  á  esto  le  llama  usted  musculatura? 

Bien.  Le  llamo  eso  por  llamarle  algo. 

Sans.  Me  parece  que  usted  es  un  infeliz. 

Bien.  (Ya  me  ha  conocido.)  Caballero,   ¿se  olvida 

usted  que  habla  con  un  hércules? 

Sans.  ¿Y  cual  es  su  nombre  de  guerra? 

Bien.  ¿Mi  nombre  de  guerra?  (Me  ha  tomado  por 

un  general  en  campaña.) 

Sans.  El  nombre  que  anuncia  usted  en  los  car- 

teles. 

Bien.  Sansoni. 

Sans.  Poder  di  Baco.  ¡Sansoni! 

Bien.  (Lo  que  es  la  popularidad;  ahora  me  contra 

ta  y  me  anticipa  20  duros.) 

Sans.  ¡Dice  usted  que  es  Sansoni! 

Bien.  El  mismo.  (Me  contrata.) 

Sans.  Embustero.  (Le  da  un  trompazo.) 

Bien.  ¡Ay,  me  ha  matao! 

Sans.  Ese  Sansoni  que  dice  usted  ser  soy  yo. 

Bien.  i  María  Santísima! 


ESCENA    XV 

DICHOS   y  MAXIMINO 

Max.  ¡Hip,  hop! 

Bien.  ¡Anda,  otro  que  se  la  lie  val 

Sans.  Este  debe  ser  el  Moverini  falsificado. 

Max.  ¿Pero  donde  se  mete  usted,  Sansoni? 

Bien.  ¡No,  no! 

Max.  ¡Como  que  no  le  han  dao  á  usted  ya  las  mil 

pesetas! 

Eien.  Lo  que  me  han  dao  es  un  puñetazo  que  me 

han  vuelto  loco. 

Max.  ¿Quién? 

Bien.  Este  bárbaro,  digo  este  caballero. 

Max.  ¡Cómo!  ¿Se  ha  atrevido  á  pegarle  á  un  hércu- 

les como  usted? 

Bien.  Maximino,  no  te  escurras. 

Max.  Si  no  puedo  por  menos. 
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Sans.  Vaya,  señores,  esta  situación  hay  que  acla- 

rarla. 
Max.  ¿Pero  quién  es  este  hombre? 

BlEN.  ¡El  verdadero  Sansonil  (Maximino   se  cae  en  los 

brazos  de  Bienvenido.) 

Bien.  Vaya,  á  mí  me  han  quitao  las  fuerzas  y  este 

ha  perdido  el  equilibrio. 

Sans.  ¿Dónde  está  Avelina?  Repito  que  tengo  ne- 

cesidad de  aclarar  esto. 

Bien.  Mire  usted,  francamente,  usted  aclare  todo 

lo  que  quiera,  pero  déjeme  usted  que  sea 
hércules  dos  minutos  nada  más. 

Max.  Dos  minutos,  y  en  seguida  nos  vamos  á  Val- 

delaguna. 

Sans.  Corriente;  pero  si  no  encuentro  á  Avelina 

los  trituro. 

Max.  ¡Tío! 

Bien.  ¡Sobrino! 

Max.  Que  nos  tritura. 

Sans.  Andando  conmigo. 

Max.  ¿Sabe  usted  lo  que  pienso? 

Bien.  jQué! 

Max.  Que  me  parece  que  no  cobramos. 

Bien.  Como  este  la  tome  con  nosotros  cobramos, 

vaya  si  cobramos.  (Mutis.) 


ESCENA    XVI 

BARÓN  con  unos  papeles,  poco  después   AVELINA  vestida  de  chula 

Barón  Ajajá,  contrato  en  regla  y  todo  lo  necesario 
por  más  que,  bien  visto,  estos  son  papeles 
mojados. 

Avel.  ¿Hay  permiso? 

Barón         Ole  las  hembras. 

Música 

Avel.  Yo  soy,  caballero, 

toda  una  señora; 
soy  la  Gorgoritos 
ó  la  cantaora 
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de  más  circunstancias 

que  se  ha  conocido; 

yo  aturdo  á  cualquiera 

si  doy  un  gipío... 

medio  mnertecitos 

están  más  de  dos 

por  este  trapío 

que  me  ha  dado  Dios; 

y  si  usté  se  fija  un  poco, 

verá  si  no  miento  yo. 

¡Mire  usted  qué  sandunguera 

me  ha  parido  mi  mamá! 

Barón  ¡Ole,  ya!  ¡Ole,  ya! 

Avel.  Cuando  por  la  calle 

ven  este  trapío, 
todo  el  mundo  dice: 
«¡Salerito  mío! 
¡Por  Dios,  pise  fuerte 
con  los  taconcitos, 
pa  que  se  señalen 
esos  piececitos!» 
Porque  yo  me  traigo 
siempre  unos  andares, 
que  sin  verlos,  de  seguro, 
dan  pesares. 
Yo  bailo  flamenco 
con  mucho  primor, 
pues  soy  en  la  clase 
la  nata  y  flor. 
Si  me  doy  dos  pataditas, 
pierde  la  serenidad. 
¡Mire  usted  qué  sandunguera 
me  ha  parido  mi  mamá! 
Lo  que  me  traigo, 
lo  que  me  traigo 
vaya  usté  viendo. 

Barón  Loco  esta  chica  • 

me  está  volviendo. 

Avel.  Vale  un  imperio 

mi  personilla. 

Barón  ¡Ole  la  gracia 

de  esta  chiquilla! 

Avel.  ¡Miste  qué  talle, 

qué  contoneo! 
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Barón 

Yo  me  disloco, 

yo  me  mareo. 

AVEL. 

Diga  usté  pronto 
si  esto  es  verdad. 

Barón 

Es  un  prodigio 
de  habilidad. 

AVEL. 

¡Ole,  la  gracia! 
¡Ole,  la  sal! 
Yo  soy,  caballero, 

toda  una  señora; 

soy  la  Gorgoritos 

ó  la  cantaora,  etc.,  etc, 

Hablado 

AVEL. 


Barón 

Avel. 

Barón 

Avel. 

Barón 

Avel. 

Barón 
Avel. 

Barón 
Avel. 


Barón 
Avel. 


Pues  ya  lo  sabe  usted,  yo  soy  esa,  vamos  la 
Gorgorito,  la  cantaora  más  cantaora  que  se 
ha  echao  usted  á  la  cara. 

Y  que  puede  usted  decirlo. 
¡Digo! 

Y  además  muy  guapa, 
Se  agradece  el  favor. 
Es  justicia. 

¡Vaya,  hijo,  le  va  á  dar  á  usted  por  lo  paté- 
tico. 
No,  no. 

Lo  pregunto  porque  todos  los  que  empiezan 
así  acaban  haciendo  una  trastada. 
¿De  veras? 

Como  que  lo  sé  por  experiencia.  Estas  ma- 
nos que  ve  usted  aquí,  y  esta  voz  que  usted 
á  oído,  han  ganado  más  pesetas  que  estre- 
llas tiene  el  cielo.  Bueno,  pues,  una  vez  se 
me  acercó  á  mí  el  pito  de  la  música  de  ala- 
barderos y  me  pidió  relaciones.  Lo  saqué  de 
la  música  y  lo  vestí  de  persona  y  le  di  dine- 
ro, y  al  final  concluyó  por  jugarme  una 
charranada.  En  cambio  un  corredor  de  vinos 
se  portó  conmigo  como  si  me  hubiese  cono- 
cido desde  niña.  ¡Qué  sentimientos  y  qué 
interior  tenía  aquél  hombre! 
¿Era  bueno? 

Un  interior  en  la  calle  del  Bonetillo,  que 
había  que  verle. 
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Barón 
Avel. 


Barón 

Avel. 

Barón 

Avel. 

Barón 

Avel. 

Barón 


Avel. 
Barón 

Avel. 
Barón 
Avel. 
Barón 


¿Y  usted  ahora  no  trabaja? 
Según  las  circunstancias.  A  mí,  para  contra- 
tarme, se  me  encuentra  en  el  tercer  puesto 
del  Prado,  donde  voy  todas  las  tardes  con 
Segunda,  la  mujer  de  mi  portero. 
¿Y  se  puede  ir  al  puesto  a  verla  á  usted? 
¿Va  usted  con  segunda?... 
No;  la  que  va  con  segunda  es  usted. 
Guasón. 

Bendito  sean  esos  ojos  y  esos... 
Acabe  usted,  hijo. 

Eso  digo,  Avelina;  acabemos  de  una  vez.  Yo 
no  soy  empresario,  yo  soy  un  hombre  que 
se  enamoró  de  usted  por  el  retrato,   y  que 
la  ha  perseguido  incesantemente  hasta  po- 
der decirle  al  original  lo  que  siento. 
De  manera  que  la  contrata... 
Es  una  farsa;  pero  en  cambio  la  ofrezco  á 
usted  otra  más  ventajosísima. 
¿Cuál? 
Mi  mano. 

¡A  una  pobre  [titiritera! 
No  diga  usted  eso.  A  una  mujer,  y  basta. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  MAXIMINO,  BIENVENIDO  y  SANSONI.  Se  siente  ruido  de 

platos  y  gritos,  y  salen  los  dos   primeros    corriendo,   poco    después 

el  tercero 


Max.  .  ¡Socorro! 

Bien.  ¡Favor!  ¡Socorro! 

Barón  ¿Qué  sucede? 

Avel.  ¿Qué  pasa? 

Max.  ¡Ay,  que  sujeten  á  ese  hombre! 

Bien.  ¡Que  lo  sujeten,  por  favor! 

Avel.  Pero,  ¿á  quién  hay  que  sujetar? 

Bien.  A  ese  Sansón,  que  se  conoce  que  nos  ha 

tomao  por  filisteos. 

Avel.  ¡Sansoni  aquí! 

Sans.  ¡Canallas! 

Avel.  ¡Señor  mío! 

Sans.  ¡Avelina! 
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Avel.  Adivino  por  qué  vuelve,  pero  todo  es  inútil; 

dejo  el  circo  y  me  caso. 
Sans.  ¿Que  te  casas? 

Avel.  Con  el  Barón  de  Veras. 

Max.  Oiga  usted:  ¿el  empresario  era  barón? 

Bien.  De  Veras,  ya.  lo  has  oído. 

Avel.  Ustedes  tienen  lo  ofrecido. 

Max.  Me  parece  que  nos  las  hemos  ganado. 

Bien.  Sí,  á  Valdelaguna,  y  cualquier  día  vuelvo  yo 

á  leer  un  periódico. 
Avel.  (ai  público.) 

Si  halláis  la  diablura  buena, 

aplaudirla  sin  temor; 

pero  me  ha  dicho  el  autor 

que  no  merece  la  pena. 


TELÓN 


PUNTOS  DE  VENTA 
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